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FIGURA 7. Mapa del caso “Un carnaval de resistencia. Memorias del reinado trans del río Tuluní” 

realizado por estudiantes de 901 (2022) 
FUENTE: archivo personal (2023).
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FIGURA 8. Tabla de convenciones del mapa del caso “Ser marica en medio del conflicto 

armado. Memorias de sectores LGBT en el Magdalena Medio” realizada por estudiantes de 901 

(2022) 
FUENTE: archivo personal (2023).

Puenteos de las geografías 
personales con la educación 
sexual integral

El puenteo, al ser una conexión íntima, es decir, aquello 
que afloja las fronteras, lo que desde lo personal defien-
de lo colectivo, comprendió las geografías personales de 
las adolescentes y su relación con la educación sexual. 
Estos puentes permitieron conocer el devenir cotidiano 
de la espacialidad y del grupo contextualizado, lo que 
identificó necesidades y realidades para la construcción 
de una educación sexual integral espacializada. 

El primer puenteo se relaciona con las VBG y el miedo 
espacial en la ciudad. A partir de la aplicación de grupos 

focales, se encontró que, en el lenguaje y la movilidad, las 
estudiantes, “en el discurso y en las prácticas [...], diferen-
cian y jerarquizan espacios, lugares y sitios de acuerdo al 
sentido de peligro, la seguridad que ellos generan y si 
permiten o no el contacto cercano y próximo con otros/
as” (Soto, 2013, p. 204). Entre estas prácticas, aparecen 
acciones, como estar alerta, a partir de sus narrativas:

Pues creo que estar alerta porque uno toma... [Una] 
misma ya sabe qué cosas tienen que hacer o no, o sea, 
sí, no se debería, pero, digamos, tomar tus llaves así, 
por si se te atraviesa alguien [risas] y caminar rápido. 
Entonces, creo que estar alerta […], digamos que el 
salir sola, que todo [sic], uno, como mujer, siento que 
se arriesga mucho la… no sé, sí, la vida de uno (Es-
tudiante de 901, transcripción grupos focales, 2022). 
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FIGURA 9. Ubicación residencial aproximada de estudiantes que viven cerca de polígonos de 

alto impacto en el sur y centro de Bogotá y las actividades que se desarrollan en estos
FUENTE: elaboración propia (2025).

FIGURA 10. Ubicación residencial aproximada de estudiantes que viven cerca de polígonos 

de alto impacto en cercanía al colegio en el nororiente de Bogotá y las actividades que se 

desarrollan en estos
FUENTE: elaboración propia (2025).
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Cabe anotar que esta población reside en su ma-
yoría cerca a los polígonos de alto impacto7 ubicados 
en unidades de planeamiento zonal (UPZ) como el 7 
de Agosto (UPZ 98 Los Alcázares), la Calle 63 (UPZ 100 
Galerías), Chapinero Central (UPZ 99 Chapinero), 
Santa Fe (UPZ 102 La Sabana) y Restrepo Central (UPZ 
38 Restrepo) porque en sus actividades están presen-
tes actores y lugares que agudizan la vulneración ha-
cia los cuerpos feminizados o que las ponen en riesgo. 
El mayor miedo expuesto por las adolescentes fue el 
de ser violadas, lo que a partir del análisis de Despen-
tes (2008) es un “riesgo inevitable, es un riesgo que las 
mujeres deben tener en cuenta y deben correr si quie-
ren salir de sus casas y circular libremente” (p. 36).

Pero también comprenden que justificar estas ac-
ciones a partir de razones como prendas de vestir o 
estar en un lugar oscuro a altas horas de la noche no 
justifica la violación. A raíz de una situación hipotéti-
ca, una estudiante respondió lo siguiente:

Yo le hubiera respondido al tipo como: “yo me visto 
como a mí se me dé la gana y tú no tienes el dere-
cho de opinar respecto a cómo me visto porque me 
visto para mí no para los demás” […]. En [sic] los 
hombres, cuando se ponen short, también muestran 
pierna, ¿y por qué a ellos no les hacen nada? ¿Si me 
hago entender? es como… (Estudiante de 901, trans-
cripción grupos focales, 2022). 

El segundo puenteo aborda las emociones y el 
amor. Estas dimensiones, propias de las geografías 
emocionales de las adolescentes, permitieron com-
prender las formas de relacionamiento y la construc-
ción de vínculos afectivos con sus amistades y vínculos 
eróticos con otras personas. Algunas de sus afirma-
ciones sobre este tema se relacionan con lo siguiente: 
“Me gustaría que la relación fuera tipo igual, tipo por 
ambos lados en cuanto a afecto, porque, pues, el afec-

to y la felicidad es muy importante [sic]” (Estudiante 
de 901, transcripción grupos focales, 2022).

Este acercamiento permitió comprender que se te-
nía una visión generalizada desde el amor romántico, 
es decir, aquel que sucede sin voluntad, sin acciones, 
y que automáticamente valida cualquier expresión 
afectiva como un amor real (Hooks, 2021). Esto, en-
tre otros aspectos, permite que existan VBG y que no 
puedan identificarse adecuadamente. Este puente se 
aproxima al primero en tanto retoma elementos que 
posteriormente se recogen para formalizar espacios 
que atiendan a estas inquietudes.

El tercer puenteo reconoce la fluidez de la iden-
tidad, el deseo y el género. Al trabajar con una  
población que cuestiona desde sus experiencias la li-
nealidad heterosexual del género y el deseo, esta es una 
cualidad que las adolescentes mencionaron y exponen 
hacia las personas que habitan su entorno escolar. La 
siguiente narración sintetiza una de las experiencias:

Yo soy género fluido, o sea utilizo el “él/ella”, pero 
me gusta más que me digan tipo “él”, ya que, pues, 
desde muy pequeño me identifico más como un niño 
que como una niña. O sea, digamos, soy brusco, me 
gusta jugar futbol, juegos de peleas, de armas (aun-
que esto es renormal), ¡me encanta! (Estudiante de 
901, transcripción grupos focales, 2022). 

Estas realidades afirman la fluidez en la que se 
mueve la identidad en cualquier entorno escolar, aun-
que en la mayoría de los casos se niegan estas expe-
riencias subjetivas y se discriminan. No obstante, en 
esta escuela se evidencia una espacialidad cuir acom-
pañada de sentimientos queer que posibilita habitar 
con comodidad un espacio que normalmente restrin-
ge, pues aquí lograron expandir sus corporalidades y 
erotismos. 

La escuela, como paisaje de erotismo, permite 
pensar que las adolescentes están descubriendo, expe-
rimentando y jugando con su sexualidad. No obstan-
te, aunque algunas experiencias narren que ir a casa 
implica regresar al closet y en la escuela es como salir 

7	 Según el Plan de Ordenamiento Territorial de Bogotá, los polí-
gonos de alto impacto son espacios delimitados que confinan 
establecimientos comerciales que generan impacto por ruido, 
vibración, basuras, movilidad, atención a vehículos automo-
tores, lugares de vida nocturna, moteles u hoteles de paso y 
zonas de tolerancia y encuentro sexual (Alcaldía Mayor de Bo-
gotá, 2018).
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viven estas experiencias de vida. Además, se compro-
bó lo que implica replantear el entender la diferencia 
de forma acrítica y no tener en cuenta las posiciones 
de privilegio y desventaja social. A continuación, se 
abordaron las necesidades en torno a las VBG y la au-
toestima8 desde la corporalidad.

Las VBG se trabajaron en dos talleres titulados “Es-
pacios de miedo y VBG” y “Espacialización del amor 
romántico”, que dialogaron sobre las tipologías de las 
violencias de género, el papel de los medios de comu-
nicación en los discursos revictimizantes y las situa-
ciones cotidianas que afrontan mujeres en el espacio 
público urbano y los medios de transporte, que al fi-
nal ubican sus cuerpos fuera de lugar y sin derecho 
a una ciudad segura. El segundo diálogo es sobre la 
importancia de criticar al amor romántico y cómo ca-
mufla violencias. Se promovió entender el amor des-
de lo propuesto por Hooks (2021): con compromiso, 
interés, respeto, cuidado y responsabilidad para pro-
mover relaciones afectivas desde la ética del cuidado.

En el taller de “Cuerpos rotos” se abordó la auto-
estima y cómo los imaginarios sociales y representa-
ciones visuales construyen cuerpos deseables y otros 
que no lo son. A partir de un ejercicio de cartografía 
corporal, se señalaron aquellos lugares del cuerpo que 
generan amor o repulsión para luego reflexionar so-
bre la construcción de una autoestima que conciba su 
cuerpo como deseable, que no debe ser juzgado y con 
capacidad de afrontar los retos de la vida cotidiana:

Pude identificar no solo partes de mi corporalidad, 
sino de mi historia, factores que marcaron mi vida y 
que, así como los demás, también he tenido luchas, 
ganancias, pérdidas y cicatrices, las cuales me han 
llevado a amarme, aprender y a fortalecerme como 
persona (Informe de trabajo de campo, estudiante de 
1002, 2023). 

de él, este espacio toma la forma de un lugar para sen-
tir y no ser juzgadas. Entender la espacialidad fluida 
de la sexualidad da sentido a la construcción de espa-
cios escolares seguros que permite habitar pasiones, 
afectos y deseos.

Estas conexiones con la intimidad dieron pie a la 
construcción de un espacio de aprendizaje final en el 
que se recopilan estas realidades, necesidades y ur-
gencias expresadas: un espacio de salida de campo a 
la Universidad Pedagógica Nacional. Esta se organizó 
a partir de un enfoque de análisis espacial del género, 
las sexualidades y las diferencias. Se organizó un tra-
bajo colectivo que se ejecutó con apoyo del Semillero 
de Investigación en Educación Geográfica (SIEG-UPN) 
y estudiantes de las licenciaturas en Ciencias Sociales, 
Educación Especial y Educación Comunitaria.

Para dar continuidad, aparece el cuarto puenteo 
que contextualiza las diferencias. Hablar de ellas 
cuestiona las fantasías humanistas que afirman las al-
teridades sociales que habitan de manera armónica y 
sin jerarquías. Se dialogó acerca de la temática de ma-
nera crítica al reconocer las perspectivas interseccio-
nales sobre las vidas de las personas, que identifican 
en sus vidas los vectores del género, el deseo, la raza, 
la capacidad, la edad y el lugar de procedencia, entre 
otros. Esto último ubica a las personas en posiciones 
de privilegio u opresión al mostrar que las atraviesan 
relaciones de poder que construyen la convivencia 
desde aspiraciones y jerarquías diferenciadas.

El primer espacio de la salida de campo fue un 
conversatorio titulado “Convivir con las diferencias”, 
que contó con la participación de tres estudiantes de 
las licenciaturas en Ciencias Sociales, Educación Es-
pecial y Educación Comunitaria, en el cual se com-
partieron los relieves de experiencias relacionadas con 
la discriminación por raza, discapacidad e identidad 
de género no binaria. Con el apoyo de las adolescen-
tes, se formularon preguntas que indagaron en las vi-
vencias corporales de opresión, resistencia y sanación 
que construyen. Se comprobó una espacialidad cor-
poral inacabada, multiescalar y multidimensional que 

8	 Siguiendo a Bello (2018), “la autoestima es la confianza en 
nuestro derecho a existir y ser felices, nuestra confianza en 
nuestras habilidades y la posibilidad de sentirnos merecedorxs,  
valiosxs y fuertes para encarar los desafíos diarios de la vida” 
(p. 114).
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Las geografías personales implican acercarse a 
estas realidades íntimas, afectivas y emocionales de 
las estudiantes. Sus narraciones son producciones de 
conocimiento encarnado, situado y espacial que am-
plían la comprensión de las escalas corporales, los mi-
croespacios y la multidimensionalidad de fenómenos 
personales que se relacionan con los ámbitos sociales. 
Por último, antes de desarrollar estos espacios educa-
tivos, como bienvenida a la universidad, se acercó a la 
población al Mural de la Memoria que retrata los ros-
tros y rastros de estudiantes, docentes y trabajadores 
de la UPN que han sido víctimas del conflicto armado 
y el terrorismo de Estado.

Con esta aproximación, se dialoga con las memo-
rias afectivas y espaciales que recuerdan el pasado 
reciente de la historia del país. Además, fue el lugar 
para que afloraran las narraciones, vivencias y expe-
riencias familiares de las estudiantes y su vínculo con 
este pasado violento:

El primer lugar donde asistimos fue el Mural de la 
Memoria, este es uno de los lugares más importan-
tes de la universidad, un mural donde el objetivo es 
honrar y dignificar la memoria de nueve víctimas de 
la violencia que tenían alguna relación con la uni-
versidad, este espacio nos hizo estar más cerca de la 
historia que a todo Colombia le duele y tiene en su 
memoria (Informe de trabajo de campo, estudiante 
de 1001, 2023). 

Este momento recuerda que, para los procesos 
formativos de educación sexual o geográfica, en el 
contexto de Colombia no pueden negarse las conse-
cuencias e impactos que tuvo la guerra en las historias 
de vida y las corporalidades. La espacialidad cercana, 
local y propia no debe olvidar esta realidad y, por el 
contrario, debe trabajar la memoria y recordar sus 
cuerpos. Finalmente, visitar la universidad, conocer 
sus realidades y las personas que la habitan creó una 
memoria afectiva y emocional en las estudiantes de 
este colegio:

Quiero decir que esta universidad me dejó bastan-
tes enseñanzas para mi desarrollo como persona 

y que aunque “se esté cayendo a pedazos”, como 
muchos señalan, la vibra que transmite cada una de 
sus instalaciones es totalmente hermosa, por lo que 
definitivamente es un lugar que vale la pena visitar 
(Estudiante de 1001, 2023). 

Estos puenteos parten de la corporalidad e intimi-
dad y posibilitaron conectar con la ESI y adicionarle 
el adjetivo de “espacializada” porque reconoce la in-
fluencia de la escala corporal junto a su producción 
espacial en las experiencias cotidianas, el sentido de 
los lugares y las transformaciones que surgen desde 
el habitar la escuela, la ciudad y la sociedad siendo 
mujer, disidencia del sistema sexo/género/deseo y 
estudiante de colegio. La integralidad y espacialidad 
de la educación sexual reconoce la realidad de estas 
dimensiones y busca contestar a las exigencias que de-
mandan estudiantes de las escuelas del país.

Discusión: lo geoerótico como 
posibilidad de conocimiento 
espacial

Los diálogos entre los resultados, las posibilidades 
en el aula escolar y las geografías personales cons-
truyen puentes de trabajo colaborativo y educación 
sexual integral espacializada que denotan una cuali-
dad general, lo geoerótico. Esta categoría surge de las  
reflexiones finales de los resultados, por lo que la dis-
cusión propone este concepto como una posibilidad 
de producción de conocimiento espacial. 

Esta nace al superar la conceptualización tradicio-
nal de los espacios percibidos, vividos y concebidos, 
así como las prácticas y representaciones espaciales 
que habitualmente consideran lo afectivo, lo que atra-
viesa el cuerpo y al deseo como un contenido sin im-
portancia en la comprensión espacial. Lo geoerótico 
no se limita a este trabajo, está presente en muchos 
contextos, cuerpos y experiencias, por lo que su po-
tencial práctico y teórico debe explorarse.

Desde el primer resultado, las temáticas propues-
tas para cada materia construyeron momentos geoe-
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róticos. Esta cualidad dada a las mediaciones aborda-
das relaciona lo geográfico, lo espacial y lo íntimo con 
contenidos impropios en la disciplina y en el campo 
de la educación. Reflexionar sobre representaciones 
culturales del cuerpo y espacios para las disidencias 
sexuales, sus historias de resistencia y lucha, el re-
conocimiento del placer como una sensación de los 
cuerpos, las éticas relacionales de cuidado y demás 
elementos abordados, son íntimos, pero fragmentan 
la dicotomía público-privado al ser características que 
influyen en las realidades sociales cercanas y globales.

Desde el segundo resultado, lo erótico como fuer-
za deseante y vital moviliza la búsqueda del conoci-
miento corporal, la lucha contra la subordinación, la 
creatividad para cuestionar el mundo y las prácticas 
cotidianas que marcan los cuerpos, los afectos y las 
emociones. Estos fueron algunos de los puntos clave 
trabajados desde las narrativas personales, lo comen-
tado en los grupos focales, las cartografías corporales 
y los diarios de campo que construyeron en el viaje a 
la UPN.

Lo geoerótico es una posibilidad para ir más allá. 
Esta cualidad recuerda que el espacio produce y re-
produce relaciones sociales, cuestiona las dicotomías 
predominantes en la disciplina para fomentar una 
in-disciplina espacial, y critica los aportes positivistas 
y apolíticos propios del campo geográfico. Lo geoeró-
tico visibiliza problemas a escala local y recuerda que 
lo personal es político, que lo personal es espacial. La 
geografía tiene el potencial de acercarse a la intimi-
dad, de hacer contramapas creativos que ubiquen la 
subjetividad espacial de estudiantes y docentes para 
tener una educación geográfica emancipatoria y críti-
ca, una educación sexual integral espacializada.

Conclusiones: lo personal es 
espacial

Las reflexiones de esta experiencia concluyen con la 
insignia “lo personal es espacial” al comprender que 
conocer, moverse, interactuar y estar en contacto con 

el espacio junto con un proceso formativo en geogra-
fía permite identificar cómo se produce conocimiento 
espacial, y que el cuerpo, aunque se considere una es-
cala íntima, les permite a las personas interactuar con 
el mundo. Al trabajar por una educación sexual inte-
gral espacializada, se rescatan aquellas experiencias 
cotidianas que se relacionan con la sexualidad, con el 
placer, el deseo, la identidad y el espacio para aportar 
a procesos de enseñanza-aprendizaje más sensibles, 
eróticos y significativos.

Estas reflexiones son solo una visión de lo que po-
dría ser una educación sexual integral espacializada, 
pues la variedad de experiencias en torno a esta apues-
ta es múltiple, y más teniendo en cuenta las realida-
des nacionales, territoriales y corporales. Desde esta 
apertura se daría paso a la consolidación de categorías 
locales aterrizadas a la realidad del país y sus proble-
máticas espaciales, que superen el uso de marcos teóri-
cos hegemónicos creados desde y para un norte global 
que ignora el ágora de situaciones locales.

Por otro lado, se destacan los aspectos que el tra-
bajo no alcanzó a abordar y que quedan pendientes. 
Por ejemplo, hacer un trabajo colectivo entre la fami-
lia y la escuela teniendo presente que este agente so-
cializador impacta en las creencias y experiencias de 
estudiantes en relación con la educación sexual. Tam-
bién, el explorar las ideas, saberes y propuestas que 
surjan de docentes de escuela sobre los diálogos entre 
educación sexual y educación geográfica teniendo en 
cuenta no solo su saber disciplinar, sino sus historias 
personales, sus experiencias de lucha con el género y 
situaciones de opresión por razones de deseo, edad, 
raza y procedencia.

Finalmente, como invita Moreno (2023), se hace 
el llamado colectivo de experiencias latinoamerica-
nas sobre esta posibilidad educativa, se convoca a 
docentes de geografía en Colombia que se interesan 
por las teorías feministas, las teorías cuir, el enfoque 
de género y la educación sexual para que de forma 
colectiva se construya una educación sexual espaciali-
zada que abogue por conocimientos geoeróticos, que 
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juegue con las didácticas corpóreas y que apele por el 
reconocimiento de las superficies del deseo, el placer 
y la curiosidad en los espacios escolares y las aulas de 
geografía. 

Lo personal como algo espacial debe convertirse 
en la búsqueda por una educación geográfica sensible, 
insurrecta y purulenta que trabaje con la pegajosidad 
de las emociones y el conocimiento que atraviesa el 
cuerpo; que deja fluir el gemido espacial y busca una 
ciudad segura; que reconozca la subjetividad deseante 
y porosa de aquellas existencias que habitan la escuela 
y de aquellas que agencian un lugar para su existencia; 
que potencie el autoestima y acoja todos los cuerpos 
para que estos siempre importen.
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